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Capítulo 1

-¡No va más! -dijo el croupier, mientras giraba
la rueda de la ruleta.

Diego acababa de poner todas sus fichas -unos
40000 dólares- al color rojo. Esta era la tercera vez
en el día en que hacía la misma apuesta: a todo o
nada. O doblaba la cantidad de dinero o se iba con
las manos vacías. Nunca le habían gustado los
términos medios. Si ganaba quería ganar a lo
grande, y si perdía también. Prefería mil veces irse
rico que irse con solo “un poco de dinero”. Lo
tenía perfectamente claro: si perdía esta jugada no
iba a tener más remedio que pedir otro préstamo.
Pero esta vez ya no sería para seguir apostando, si
no para pagar su viaje de regreso a México. No
sería la última vez que hubiera tenido que pedir
dinero para regresar a su país después de haberse
gastado hasta lo que no tenía en apuestas.
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La rueda de la ruleta giraba lentamente, con una
paciencia infinita. Diego miraba al croupier y a la
rueda, una y otra vez de forma alternada. Tenía la
seguridad de que el croupier sabía el resultado de
antemano. Aunque Diego apostaba en casinos
desde los 18 años, aún no había acumulado tanta
experiencia como para leer los rostros inexpresivos
de los empleados de los casinos. No había forma
de obtener la menor información a través de sus
gestos. La rueda de la ruleta empezó a desacelerar
poco a poco. Unos segundos más tardes se clavó
en un número: el 14. Rojo, el 14.

Diego miró al croupier con aires de superioridad,
mientras le acercaba el montón de fichas que había
ganado. En unos instantes había pasado de tener
40000 dólares a 80000 dólares. Exactamente el
doble. Este era el momento ideal para retirarse,
empacar las maletas y tomar el avión de regreso a
México. Es lo que hubiera hecho cualquier persona
sensata. ¿Cuál podía ser el sentido de seguir
apostando y arriesgarse a perder parte de lo
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ganado? Cualquier persona razonable puede darse
cuenta de eso. Diego es muy inteligente, pero a
veces no es tan razonable. Su ambición de dinero
lo lleva a poner en práctica las tonterías más
grandes. Tonterías que el resto del mundo solo
imagina. Eso es justamente lo que lo lleva a
quedarse en el casino incluso después de haber
duplicado su stack de fichas con un valor de 40000
dólares. Duplicar a 80000 dólares no es suficiente.
Necesita ganar aún más. Necesita seguir jugando
“hasta hacer una diferencia”. Sebastián –su
compañero de apuestas– lo mira y no entiende.
Sabe que está mal seguir apostando, quedarse en el
casino después de haber ganado tanto dinero. Lo
sabe, lo comprende. Pero también conoce esa
sensación de “aún no es suficiente, puedes ganar
un poco más”.

-Diego, ya estás “hecho” por hoy. No sigas
jugando. Sabes muy bien cómo sigue esto -le dijo
Sebastián, en voz baja.
-Claro que lo sé. Sé perfectamente cómo sigue esto:
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si me voy, regreso tan pobre como he venido. Si
sigo apostando, puedo regresar rico y darle a mi
familia la vida que se merece.
-Vamos, man. 80000 dólares no es poco dinero.
¿Regresar con 80000 dólares en ganancias es
regresar pobre?
-Sé que puedo ganar mucho más que eso. Al menos
250 mil. Un cuarto de millón. Sé que puedo
hacerlo.
-80000 dólares es buen dinero. No necesitas seguir
jugándolo -volvió a decirle Sebastián,
intentando convencerlo.
-Tú harías lo mismo... tú también seguirías
apostando.
-Sí, es posible. Pero yo no tengo una hija de 11
años. Tú sí. Tienes que proveer para tu familia.
-Es justamente lo que estoy haciendo. Quiero hacer
una cantidad suficiente de dinero para darles la
seguridad que se merecen.
-Diego, 80000 dólares es bastante dinero. Puedes
invertirlo.
-Eso es lo que voy a hacer. Voy a reinvertir ese
dinero aquí en el casino. Voy a multiplicarlo.
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Sebastián lo miró desanimado. Sabía que no tenía
sentido seguir insistiendo. Durante los últimos 10
años habían tenido la misma conversación decenas
de veces. Siempre que Diego ganaba una suma
considerable en un casino, su amigo intentaba
convencerlo para que se retiraran, para no seguir
apostando. Sabía que, eventualmente, Diego
siempre terminaría perdiéndolo todo. No tenía la
capacidad de auto-controlarse, de decir “hasta aquí
llego”. De decir “no va más”, como el croupier de la
ruleta, y dejar de apostar. Diego estaba convencido
de que siempre se podía jugar un poquito más, de
que estaba la posibilidad de sacar un pequeño
margen extra. Aunque siempre terminaba
perdiendo, tenía la esperanza de que un día
tendría un golpe de suerte. Ganaría una suma tan
grande que ya no sentiría la necesidad de quedarse
en el casino, de seguir apostando. Ahí sí se iría
satisfecho, con la certeza de tener lo suficiente para
el sustento de su familia por el resto de sus vidas.

Diego guardó todas su fichas en un pequeño bolso
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y empezó a caminar solo por el casino. Era uno de
los casinos más grandes en El Paso, Texas. Aunque
estaba a más de 1000 km de Monterrey, así y todo
era mucho más cerca que ir a Las Vegas. Los viajes
a Las Vegas eran una constante desde que cumplió
la mayoría de edad, pero no siempre tenía dinero
suficiente para los pasajes de avión (era muy lejos
para ir en auto). Además había que contar el
dinero para el alojamiento y otras necesidades.
Con el tiempo, él y sus amigos apostadores
aprendieron a conformarse con casinos más
pequeños y premios más modestos. En Texas y
Nuevo México había suficientes opciones como
para elegir.

Sebastián lo seguía de cerca, unos pasos detrás. En
este momento no había nada que pudiera hacer
para frenar a su amigo en lo que inevitablemente
sucedería. Lo único que quedaba era ver cómo
poco a poco iría dilapidando esa enorme cantidad
de fichas que había acumulado. Cómo las iría
perdiendo de a cientos o miles de dólares. Diego
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simplemente no tenía la habilidad para decir basta.
No tenía la fuerza de voluntad necesaria para
detenerse, reflexionar y decirse a sí mismo “Okay,
esto es suficiente. Con esta cantidad de dinero ya me
puedo ir”. Eso estaba fuera de su imaginación. En
todos sus años apostando en casinos, sus amigos lo
habían visto apenas dos o tres veces salir de un
casino con ganancias. El resto de las veces Diego se
iba con las manos vacías. Las pocas veces en que
logró ganar dinero, por lo demás, apenas pudo
disfrutarlo. Tenía tantas deudas que pagar, tantos
préstamos de dinero que saldar, que después de
pagar todo eso no le quedaba prácticamente nada.
Mientras caminaba detrás de su amigo, Sebastián
se preguntaba cuánto tiempo le llevaría a Diego
gastar los 80000 dólares que había ganado. Este era
el tercer día de apuestas. Al momento de viajar se
habían prometido que no se quedarían más de tres
días. Si Diego conseguía pasar al menos unas
horas más sin perder demasiado podría regresar a
México con una buena diferencia. Eso ya sería un
logro extraordinario.
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Aunque era un fanático de la ruleta, Diego tenía
experiencia en todos los juegos de los casinos. A lo
largo de los años había pasado por épocas en las
que jugaba más al póker, otras en que apostaba a
craps, blackjack o baccarat. Como se había tomado
el tiempo de aprender las reglas y la estrategia de
todos y cada uno de ellos, podía jugar su dinero en
el que quisiera. Es cierto que no dominaba todos
los juegos por igual, pero le gustaba la flexibilidad
de poder elegir cosas distintas. Incluso, si se
cansaba de los juegos de mesa podía optar por
juegos más simples. Eso es lo que hacía los días en
que no quería interactuar demasiado con otras
personas: se dedicaba exclusivamente a los slots y
a las máquinas tragamonedas. La elección de
apuestas casi siempre dependía del día y de su
humor. Según cómo se levantaba y cómo se sentía,
así era el tipo de juego que elegía para “invertir”
su dinero, como le gustaba decir.

Después de la gran victoria en la ruleta fue
directamente a las mesas de craps. Los dados
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nunca habían sido su fuerte, pero cuando se sentía
optimista no podía dejar de hacer unas cuantas
apuestas allí. “Voy a separar 10000 dólares. Si en los
primeros 15 minutos no pierdo más de 5000 dólares
agregaré un poco más”, pensó Diego mientras se
acercaba a las mesas de dados. Antes de empezar a
apostar le gustaba ponerse límites personales,
como apostar solo una cierta cantidad de dinero, o
retirarse de la mesa de juego después de X tiempo,
o de perder tanto dinero. Diego se jactaba con sus
amigos de su enorme auto-disciplina y
determinación para cumplir lo que se proponía. La
verdad es que Diego siempre seguía el protocolo
que él mismo se proponía. Tenía disciplina para
llevarlo a la práctica, y nunca había tenido
inconvenientes para hacer lo que tenía que hacer.
Pero había un pequeño inconveniente con su
sistema: era totalmente arbitrario. Las disciplinas
que él mismo se imponía no tenían ningún
fundamento o razón de ser. Se le ocurrían mientras
caminaba, uno o dos minutos antes de empezar a
apostar. No estaban basadas en ningún sistema o
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método. No tenían en cuenta ningún tipo de riesgo
o de probabilidad. Era simplemente lo que a Diego
“le parecía que podía funcionar”. Innumerables
veces Sebastián había intentado disuadirlo para
que dejara de usar ese sistema irracional. Pero
siempre se encontraba con las mismas respuestas.

Al llegar a la mesa de craps Diego le dijo a su
amigo que no invertiría más de 10000 dólares. Y
que “luego vería”, según como continuara todo
después de 15 minutos de apuestas. Sebastián lo
miró sorprendido:

-Diego, ¿por qué sigues usando el mismo sistema?
¿No ves que no te ayuda en nada? Al contrario...
-Eso lo dices porque no lo has probado. ¿Qué es
peor que un sistema? No tener un sistema. ¿Tú
tienes un sistema?
-No, no tengo un sistema -respondió Sebastián-.
Pero tengo otras cosas que me ayudan a controlar
lo que gasto.
-Sí, sí, eso de los presupuestos y la planificación.

FREE EBOOK PREVIEW - NOT FOR SALE
Get the full books at www.spanishnovels.net



Ya sabes lo que opino del tema...
-Ya lo sé, pero así y todo deberías probarlo. Es más
racional.
-Es para gente que vive en la escasez. Prefiero vivir
en la abundancia.
-¿De qué abundancia hablas? Yo no veo que tengas
mucha abundancia.
-Acabo de duplicar en la ruleta. Tengo 80000
dólares en fichas. Si eso no es abundancia entonces
yo no sé qué es.
-Ay, mi amigo, ¿cuánto tiempo te durará ese
dinero? Si nos vamos ahora mismo del casino con
los 80000 sí podrás decir que estás en abundancia.
Si te quedas y te lo juegas todo vas a volver a la
escasez. Sabes muy bien que es así.

Diego miró a su amigo con atención durante unos
segundos, reflexionando sobre sus últimas
palabras. Por un instante, Sebastián creyó que su
amigo recapacitaría y le diría “tienes razón,
vámonos ya mismo”. Pero no. La respuesta de
Diego fue:
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-Por ahora seguiré apostando. Tenemos unas horas
más antes de que termine el día. ¿Por qué dejar
dinero sobre la mesa cuando tengo la posibilidad de
ganar más?

Esta vez Sebastián no le respondió. Se limitó a
mirarlo como había hecho cientos de veces en
situaciones similares. Diego tomó algunas fichas
de 50 dólares y las distribuyó en la mesa de craps.
Cuando llegó había otros ocho jugadores. La
mayoría hacía apuestas muy conservadoras, en
busca de algunos patrones o de información extra
por parte del croupier. Los mejores croupiers
tenían una técnica muy depurada, por lo que eran
capaces de predecir con gran precisión cuáles
serían los valores que saldrían en las próximas
rondas. De acuerdo al tipo de lanzamiento que
hacían para hacer rodar los dados, sabían quiénes
de los jugadores saldrían beneficiados en cada
ronda. La estrategia del juego no era demasiado
compleja, por lo que cualquier jugador que deseara
comprender cómo funcionaba la
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modalidad de apuestas no tenía más que leer uno
o dos libros. Diego había leído más de una docena
y conocía muchas sutilezas del juego que solo
estaban al alcance de los verdaderos profesionales
de las apuestas. Sabía, por ejemplo, que lo mejor
era arrancar con pequeñas apuestas para tener una
sensación de “cómo estaba la mesa de apuestas”.
De acuerdo a la cantidad de dinero que se ponía en
juego en cada ronda, el croupier podía beneficiar a
solo uno o a varios jugadores. Las primeras
jugadas tenían como propósito identificar quiénes
eran los que estaban apostando más fuerte. El
objetivo era entender la dinámica de apuestas de
ese momento en el menor tiempo posible.

Después de 15 minutos de apostar había perdido
solo 500 dólares. Ya tenía la información suficiente
para empezar a arriesgar un poco más y aspirar a
ganar algo de dinero. Poco a poco fue aumentando
sus apuestas y a jugar de forma más agresiva. En
cada jugada ahora invertía 200 o 300 dólares. A ese
ritmo sabía que los 10000 dólares no le durarían
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más de unos 5 o 10 minutos. Pero no le importaba.
Sabía que si jugaba con precisión tenía la
oportunidad de llevarse un buen margen. Todo era
una cuestión de “timing”.

Toda la mesa estaba en silencio. Los jugadores
miraban sorprendidos cómo Diego aumentaba sus
apuestas de forma gradual. Mientras tanto, el resto
seguía jugando de forma conservadora. En solo
dos minutos, Diego había perdido 3000 dólares.
Pero tenía tanta confianza en su plan que no iba a
dejar de apostar al ritmo que lo venía haciendo. En
las cuatro rondas siguientes, logró duplicar su
stack en dos oportunidades. De pronto tenía 16000
dólares. Siguió apostando durante unos 5 minutos
más y se retiró satisfecho de las mesas de craps.
Había hecho una ganancia neta de casi 21000
dólares.

-Viste, te lo dije. El que no apuesta no gana -le dijo
a Sebastián, sonriendo.
-Tuviste suerte, Diego. No me digas que tenías
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todo controlado. Sabes muy bien que no es así.
-Un poco de suerte, puede ser. Pero tuve agallas
para apostar más cuando el resto de los jugadores
seguían jugando unos pocos dólares.
-Sí, eso es lo que te dio la diferencia de dinero. Pero
eso es también lo que te lleva a perder miles y miles
de dólares en cuestión de minutos.
-Es lo que te he dicho: el que no apuesta no gana.
El que apuesta poco, gana poco. El que apuesta a lo
grande, gana a lo grande.
-El que apuesta a lo grande, gana a lo grande, o
pierde a lo grande. Te faltó esa parte.

Diego le sonrió con aire altanero, diciéndole con la
mirada que hoy se iría ganador. Estaba apostando
a lo grande para reunir el cuarto de millón de
dólares que le había prometido a su esposa.
Aunque sabía que ella se conformaría con mucho
menos que eso (se lo había dicho infinidad de
veces), en el fondo él sentía que debía regresar a
casa con una suma igual o superior a los 250000
dólares. De lo contrario se sentiría un perdedor.

FREE EBOOK PREVIEW - NOT FOR SALE
Get the full books at www.spanishnovels.net



No podía evitar pensar en los regalos que le haría
a su hija. En última instancia, ella era la verdadera
razón detrás de todo esto. Diego solo quería
asegurarle un buen futuro; darle todas las
oportunidades que él no había tenido.

Quitando las propinas que le dejó a los croupiers
de la ruleta y de craps, Diego tenía casi 100000
dólares en fichas. Sin dudas, hoy tenía una de esas
rachas positivas que no se daban tan a menudo. Si
volvía a duplicar su stack estaría a solo 50000
dólares de su objetivo. Sebastián intentó hablarle
por última vez, pero Diego lo interrumpió antes de
que terminara la primera frase. No iba a permitir
que su amigo se interpusiera entre él y su cuarto
de millón de dólares. Estaba cada vez más cerca de
lograrlo.

Para la próxima apuesta podía elegir entre una
docena de juegos distintos. Las mesas de blackjack
y baccarat, sin dudas, eran dos excelentes
opciones. Muchas veces había duplicado buenas
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cantidades de dinero en estos juegos. Hoy podía
repetir la hazaña. Por otra parte, conocía bastante
de las estrategias más usadas en estos juegos. Se
acercó a las mesas para tener una sensación de lo
que ocurría en cada una de ellas, pero prefirió
seguir su camino. Diego se guiaba mucho por su
intuición. Cuando no “sentía” que era el momento
de hacer apuestas en un determinado juego,
escuchaba a su instinto y seguía de largo. Era
difícil saber hasta qué punto esto influía sobre sus
resultados, pero lo cierto es que ya lo había
adoptado como un hábito.

Después de recorrer rápidamente los dos pisos del
casino volvió a su mesa preferida: la ruleta. Nunca
había ganado dos grandes jugadas de ruleta
durante una misma jornada, pero hoy podía ser la
primera vez. “Sí, ¿por qué no? Hoy puede ser el día en
que cambie mi suerte, de una vez y para siembre”,
pensó Diego, fantaseando con el cuarto de millón
de dólares.
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Para “entrar en calor” hizo una apuesta de 2000
dólares a “par”. En esa vuelta salió el número 31.
Una vez más, volvió a jugar 2000 dólares a “par”.
En esta ocasión salió el 3. “Okay, son solo 4000
dólares. Tal vez esta es una señal de que debo dejar de
apostar como un niño. Vamos a apostar a lo grande”,
pensó, con la vista fija en el paño verde de la mesa.
Sin pestañear, Diego tomó poco menos de la mitad
de sus fichas y las puso debajo de la apuesta a
“rojo”. Eran unos 45000 dólares. Después de
colocar su apuesta miró al croupier a los ojos. Su
rostro se veía tan inexpresivo como siempre. La
bolilla dio las últimas vueltas sobre la ruleta y
terminó reposando sobre el número 35. “Negro” el
35. Sin dudarlo un segundo, Diego tomó la otra
mitad que le quedaban (unos 50000 dólares) y los
colocó debajo de la apuesta a “negro”. Miró
nuevamente al croupier, con una mezcla de
angustia y adrenalina. La bolilla volvió a dar
vueltas sobre la ruleta para quedar fija en el
número cero. Ni “negro” ni “rojo”. Una vez más
había perdido todo en el casino. Hoy también se
iría con las manos vacías.
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